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Laureano Gómez (1889-1965) fue, casi con toda seguridad, el 
político más polémico y controversial, más admirado y odiado, de 
todo el siglo XX colombiano. Líder máximo del Partido Conservador 
desde 1932 hasta prácticamente sus últimos días de vida logró 
aglutinar como nadie, tal vez con la única excepción de su alter ego el 
caudillo liberal Jorge Eliécer Gaitán, los sentimientos y aspiraciones 
de sus connacionales, de la mitad de ellos para ser más exactos… 
porque la otra mitad le odió profundamente. Gómez fue una rara avis 
en la historia política latinoamericana; fue un caudillo como pocos 
en un subcontinente donde el caudillismo y el personalismo siguen 
siendo fenómenos centrales de nuestra realidad política.
El siglo XX latinoamericano estuvo plagado de caudillismos en 
todas las áreas del quehacer humano, y no sólo en la política. Lo que 
hace curiosa la figura de Laureano Gómez no es, pues, que fuese un 
gran caudillo político sino su ideología: en un subcontinente donde 
la norma del reclamo político es el izquierdismo, la revolución, el 
nacionalismo, el igualitarismo, la democracia, el eminente dirigente 
conservador neogranadino se nos presenta con una propuesta 
ideológica premoderna. En un subcontinente donde los héroes 
populares son Alfaro, Zapata, Pancho Villa, Perón, Evita, el Ché, 
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Allende, Torrijos o Fidel Castro, los colombianos se desvivieron 
por un político que les ofrecía continuar anclados en los valores del 
pasado, en la tradición, en la religión.
Ni siquiera se trata de que Gómez estuviera ubicado políticamente 
en la derecha o que fuera contrario a las ideas socialistas, pues en 
Latinoamérica también hemos tenido caudillos socialdemócratas 
(Betancourt, Figueres), democristianos (Caldera, Frei), liberales 
(Pando, Batlle) y hasta fascistas (Unzaga de la Vega, Sánchez Cerro), 
por no entrar a mencionar a los populistas de todo tipo y fauna 
(Velasco Ibarra, Arnulfo Arias). Se trata de que Laureano Gómez, 
educado en los jesuitas bogotanos e ingeniero de profesión, defendiese 
una vuelta al mundo de la filosofía política prekantiana, como si 
las revoluciones estadounidense y francesa no hubiesen existido y 
como si la Ilustración y la Enciclopedia, Voltaire y Montesquieu, no 
hubiesen sido sino un mal sueño de una noche de verano. He aquí la 
excepcionalidad del caudillismo laureanista: el que en pleno siglo XX 
se cuestionara el sistema democrático representativo pero no desde el 
marxismo o desde el fascismo sino desde el mayor de los integrismos 
del tradicionalismo religioso, y que dicho cuestionamiento encontrase 
un enorme apoyo popular. Tendríamos que regresar medio siglo, a 
la segunda mitad del siglo XIX, hasta los tiempos de Gabriel García 
Moreno en Ecuador, para encontrar un fenómeno caudillista de 
características y proporciones similares, de un ultratradicionalismo 
ilustrado con gran soporte ciudadano1. 
Caudillismo
Para comprender la propuesta política que Gómez hacía a sus 
compatriotas tenemos que remontarnos a lo que en Colombia se 
1 Gabriel García Moreno, político del partido conservador y presidente de Ecuador 
(1861-1865 y 1869-1875) fue un hombre de vastísima cultura y formación universitaria 
mas sumamente intolerante en lo político estableciendo una verdadera autocracia, si 
bien contó con amplio respaldo popular. Hombre con cierto fanatismo religioso, in-
cluyó en la constitución ecuatoriana la necesidad de ser católico para poder ser ecua-
toriano, rompió relaciones diplomáticas con Italia cuando los Saboya despojaron de 
sus territorios al Papa Pío IX invadiendo Roma y fomentó la expansión en Ecuador de 
varias congregaciones religiosas, entre ellas la de los jesuitas.  
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conoce como la Regeneración de Núñez y Caro y su obra maestra, 
la Constitución de 1886. En ésta, el Partido Conservador imprime su 
huella ideológica de forma absoluta la cual permanecería firmemente 
establecida hasta 1930, cuando pierde el poder ante el Partido Liberal. 
La constitución regeneracionista colombiana (que, por cierto, estuvo 
vigente, si bien que con varias reformas parciales, por más de cien 
años hasta 1991) tuvo dos características fundamentales: primera en lo 
político, una marcada centralización territorial y ejecutiva del proceso 
de toma de decisiones, y segunda, y creo que la más importante, en 
lo filosófico, el hacer de la religión católica la base moral del Estado. 
Si bien esta no fue la primera constitución política centralista ni 
conservadora en la América Latina del XIX, lo relevante en ella fue 
que un importante grupo del Partido Conservador liderado por el 
filólogo y académico de la lengua Miguel Antonio Caro se la tomó 
realmente en serio. Mientras que Rafael Núñez, más pragmático2, veía 
en la religión católica sólo una útil relación de valores, como pudiera 
serlo cualquier otra, con la que encauzar los desvaríos de la sociedad 
y evitar desmanes, Caro y su grupo se veían como verdaderos nuevos 
cruzados de la fe católica, apostólica y romana, la única fe verdadera.
Con el tiempo se irá configurando dentro del Partido Conservador 
un ala tradicionalista llamada Histórica, frente al ala moderada 
conocida como Nacionalista, que correspondía a los dictados de 
la jerarquía católica de la época emanados del Vaticano. En efecto, 
producto del virulento anticlericalismo de las revoluciones liberales 
europeas y del avance de la ciencia con sus teorías empiristas, 
naturalistas y evolucionistas, el Papado decide emprender una 
ofensiva filosófica en toda regla para defenderse de las amenazas 
del positivismo y del materialismo. Esta ofensiva incluía un explícito 
y abierto componente político de carácter reaccionario; esto es, en 
vez de buscar entender las nuevas realidades sociales producto de 
2 De hecho, Rafael Núñez venía del Partido Liberal y después de abandonarlo decidió 
fomentar la creación de un tercer partido, el Partido Nacionalista, que reuniera a los 
moderados de ambos lados tanto liberales como conservadores. En lo personal se había 
divorciado para volverse a casar, de lo que se puede deducir que no era un hombre 
fanáticamente apegado a sus creencias religiosas, o al menos no a las de la religión ca-
tólica que él había impuesto como la religión oficial.
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la caída de las monarquías absolutistas y del advenimiento de la 
revolución industrial, la jerarquía católica decidió enclaustrarse. 
En vez de optar por alternativas ideológicas menos rígidas prefirió 
regresar a Santo Tomás de Aquino. Así, el Papa Pío IX3 dicta sus 
encíclicas Inter Multiplices, Singulari Quadam y, sobre todo, en 
1864 Quanta Cura con su Syllabus Errorum, en las que proclama la 
imposibilidad de salvarse fuera de la fe católica y condena todo 
pensamiento filosófico, social o político que no coincida íntegramente 
con los dogmas e interpretaciones emanados de la Santa Sede. En 
1891, el Papa León XIII incorporará un componente social con su 
encíclica Rerum Novarum el cual será actualizado en 1931 por el Papa 
Pío XI en su encíclica Quadragesimo Anno.  De gran relevancia sería 
también la encíclica Summi Pontificatus del Papa Pío XII dictada en 
1939 en la cual se critica el vacío espiritual del mundo moderno al 
que se culpa de todos los sufrimientos por los que estaba atravesando 
la humanidad. Estos documentos papales serán las piedras 
fundacionales sobre las que se asentarán los dogmas políticos del 
catolicismo a partir de entonces y hasta el Concilio Vaticano II en 
1965. El Partido Conservador colombiano, fundamentalmente 
su ala Histórica a la que pertenecía Laureano Gómez, se aferrará 
literalmente a estos documentos vaticanos a la hora de llevar a cabo 
su actuación política. Este compromiso casi fanático con la autoridad 
papal no es de extrañar si tenemos en cuenta que en 1863 Pío IX 
dictó la encíclica Incredibili Afflictamur especialmente dedicada a la 
defensa del catolicismo en Colombia y en 1875 escribió una carta al 
educador y político conservador colombiano José Vicente Concha 
agradeciéndole sus esfuerzos en la  formación de jóvenes para luchar 
contra los apóstatas. 
3 Pío IX fue uno de los papas de mayor influencia entre otras cosas porque su papado 
duró treinta y un años. Aunque fue recibido con satisfacción por los teólogos liberales, 
pronto se vería obligado a tomar medidas defensivas ante los ataques que la Iglesia 
Católica recibía lo que le granjearía fama de conservador. Su logro más importante fue 
el Concilio Vaticano I en el cual se discutieron varios dogmas eclesiásticos, entre ellos 
el de la Inmaculada Concepción de la Virgen. Pío IX fue beatificado por Juan Pablo II lo 
que , según se dice, provocó las reacciones del sector progresista de la Iglesia que pre-
sionó para que también fuese beatificado Juan XXIII, símbolo del progresismo católico.
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Laureano Gómez comienza a respirar estos aires dogmáticos 
desde su niñez al cursar sus estudios en el Colegio de San Bartolomé 
regentado por los padres jesuitas de quienes aprenderá lecciones 
de neotomismo, doctrina filosófica altamente recomendada por 
la jerarquía eclesiástica como herramienta conceptual para luchar 
contra el liberalismo, que tuvo en el clérigo español Jaime Balmes 
uno de sus más afamados predicadores. La fama de Balmes llegaría 
a Colombia de la mano del influyente obispo de Popayán, Ezequiel 
Moreno, asesor espiritual de la familia de Miguel Antonio Caro, de 
quien Laureano Gómez era ferviente admirador. Esta vía balmesiana 
hacia el neotomismo trajo consigo un segundo componente en el 
esquema ideológico del conservatismo histórico neogranadino: su 
profunda admiración por lo hispánico. Si había que defender la fe 
católica, había que defender también a sus defensores y quién más 
defensora que la muy católica España, la España de la Reconquista 
y de la Contrarreforma que tan valientemente luchó contra los 
infieles musulmanes y judíos, primero, y contra los herejes luteranos, 
calvinistas y anglicanos, después. De esta manera, las ideas políticas 
de representatividad democrática, soberanía popular, libertad de 
opinión y cultos, entre otras típicas del republicanismo liberal, 
eran criticadas desde dos vertientes: desde la fe religiosa y desde 
la tradición cultural hispánica, ambas fuertemente arraigadas en el 
pueblo colombiano pues como ya decía Caro, qué no une a Colombia 
sino dos cosas: una religión e idioma comunes. Desde ambas, 
Laureano Gómez no se cansaría nunca de atacar no ya al liberalismo, 
al socialismo, al comunismo y al anarquismo, sino también al 
protestantismo, al judaísmo, a la masonería así como a los que él 
consideraba como sus subproductos, vale decir el individualismo, el 
capitalismo, el mercantilismo y hasta el imperialismo yanqui4:
4 Laureano Gómez se opuso con fuerza a que Colombia entrara en la II Guerra Mundial 
en apoyo a los EE.UU., el Reino Unido y otras naciones europeas invadidas por los na-
zis. En su argumentación, llegó a señalar que antes Holanda tenía que devolver Aruba y 
Curazao a Venezuela y que el Reino Unido debería hacer otro tanto con Trinidad, para 
así saldar deudas provenientes del apetito colonial anglosajón y protestante en contra 
del imperio español. En su hispanismo antiprotestante, Gómez se llegó a oponer a las 
concesiones petroleras a empresas transnacionales siendo partidario de la nacionaliza-
ción del petróleo. Después de la Segunda Guerra Mundial, y ante el nuevo escenario de 
la Guerra Fría, Gómez se mostró firmemente partidario de los EE.UU. ante la amenaza 
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“Los judíos londinenses y yanquis famélicos rondan en las antesalas 
de ministerios y cámaras asaltando los poderes públicos en búsqueda de 
contratos y concesiones”5
“Civilización pagana materialista (…) Eres libre pero no feliz (…) 
positivismo razonante de apariencia científica (…) antropocentrismo (…) 
lleva a la mesa del festín unos pocos mientras deja multitudes innumerables 
desesperadas llorando su hambre (…) el individualismo ha llevado al 
capitalismo (…) usura devoradora que tiraniza a los obreros, a los productores, 
a los consumidores con sus trusts, monopolios y la banca internacional (…) 
socialismo y marxismo son teorías totalitarias (…) soluciones de fuerza 
bruta (…) fríos y crueles postulados económicos (…) son el diablo (…) el 
partido conservador lucha contra las potencias del infierno”6
Su crítica a la demagogia sociopolítica y la lucha de clases, su 
defensa a ultranza de la virtud, la moral y las buenas costumbres, 
su defensa de la ley y del estado de derecho como herramientas 
fundamentales para defender la libertad y la justicia, serán los ejes 
fundamentales sobre las que girará el discurso político de Laureano 
Gómez durante toda su carrera política y se fundamentarán, y 
sólo encontrarán explicación para él, en la defensa de los valores 
religiosos del catolicismo y de la Iglesia7. La libertad personal y la 
justicia social sólo se entienden a partir de la religión cristiana, pues 
el racionalismo ateo a lo que lleva, tarde o temprano, es a la tiranía 
por la vía de la demagogia. Gómez explica las crisis sociales de su 
tiempo remontándose a Descartes, Kant y Rousseau quienes con sus 
comunista, enviando tropas a combatir en la Guerra de Corea.
5 Laureano Gómez, artículo de prensa publicado el 14 de septiembre 1912, “Obras 
selectas. Primera Parte”, Alberto Bermúdez, compilación y presentación, Tomo XV, 
Colección de pensadores políticos colombianos, Cámara de Representantes, Fondo de 
Publicaciones, Medellín, Colombia, Editorial Bedout S.A., 1981.
6  Ibidem, discursos en convenciones partidistas el 12 de octubre 1938, 24 de noviembre 
1938 y 27 de noviembre 1938.
7 Un análisis detallado puede encontrarse en Ricardo Pérez Gómez, “Estudio exploratorio 
del discurso político de Laureano Gómez”, monografía entregada para el curso de Historia 
Contemporánea de Colombia de la Maestría de Historia de las Américas, Universidad 
Católica Andrés Bello, Caracas, Venezuela, 2014.
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doctrinas racionalistas, relativistas y naturalistas habrían llevado al 
mundo hacia un positivismo alejado de toda concepción u obligación 
moral cuyas maléficas consecuencias se dibujarán en la Revolución 
Francesa, primero, y en las ideologías ateas y por ende amorales 
del marxismo, el fascismo y el nazismo, después. Aunque Gómez 
fue frecuentemente acusado de fascista y hasta de “Hitler criollo”, 
el discurso del militarismo y del patriotismo ocupó en Gómez un 
papel secundario en sus proclamas y mucho menos aún fue adicto a 
la parafernalia propagandística de himnos, saludos con brazo en alto, 
uniformes vistosos ni marchas apoteósicas8; todo hay que decirlo, 
tampoco los temas económicos y sociales lo fueron.
Es en su firme defensa de la ley y del derecho que Laureano Gómez 
va construyendo su liderazgo político. Su excelente capacidad oratoria 
y para el debate parlamentario, su temible pluma periodística y su 
amplísimo bagaje cultural9 aunados a su agudo sentido político de la 
oportunidad fueron utilizados continuamente para denunciar tanto 
los abusos politiqueros contra la honesta administración de la cosa 
pública como los abusos cometidos desde el Estado contra ciudadanos 
comunes y corrientes por el sólo hecho de pensar de forma diferente. 
Este espíritu de “cruzada” le granjeó la admiración de centenares 
de miles de colombianos, desde aquellos integrantes de las élites 
oligárquicas más recalcitrantes hasta los más pobres campesinos de 
las montañas y valles andinos. En un país eminentemente rural, en 
8 En 1935, Laureano Gómez publicaría su libro “El cuadrilátero. Mussolini, Hitler, Stalin, 
Gandhi” en el cual se decanta por el hindú frente a las barbaridades y peligros que 
les atribuye a los otros tres. El calificativo de fascista se atribuye con absoluta ligereza 
en los últimos tiempos. En el caso específico de Gómez hay suficientes estudios que 
rebaten este señalamiento como el de Andrés Felipe Agudelo González, “Fragmentación 
discursiva en el partido conservador: leopardos y laureanistas”, julio-septiembre 2010, pp. 91-
107, Revista Política Colombiana. Los fascistas colombianos, que en efecto sí los hubo 
y de importancia y formaron parte del mismo Partido Conservador, poco congeniaron 
con Gómez hasta el punto de apoyar el golpe de estado que le derrocó en 1953.
9 Su lectura y estudio no se limitaba solamente a teólogos y filósofos afines a sus 
creencias religiosas y políticas pues fue también ávido lector de pensadores, filósofos e 
historiadores influyentes en su época como Carlyle, Spengler, Ratzel, Bergson, Ganivet, 
Unamuno, entre muchos otros, aunque fuesen de orientaciones distintas como, por 
ejemplo, el historiador estructuralista francés Lucien Febvre y el teólogo protestante 
trascendentalista Ralph Emerson.
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una nación muy empobrecida y aislada por los enormes obstáculos 
de su geografía, en una sociedad donde los lazos personales eran 
garantía preferible a los meros y escasos nexos económicos, Gómez 
era el referente de seguridad y certeza que proporcionan los valores 
de la tradición, de la familia y de la fe. En este sentido, su liderazgo 
era más carismático que transaccional: el militante de base del Partido 
Conservador no veía ni esperaba de Gómez prebendas ni favores 
particulares (para eso tenía a su respectivo gamonal al que acudir) 
pero admiraba en él la solidez y valentía con las que expresaba y 
defendía sus valores que eran los mismos que los suyos. Desde 
la antropología cultural y el psicoanálisis diríamos que Gómez 
encarnaba una especie de arquetipo jungiano como padre severo 
pero al mismo tiempo honesto, intachable, valiente y protector. 
Laureano Gómez fue fundador de periódicos y revistas, diputado 
a la Cámara de Representantes a la temprana edad de veintidós 
años, diputado en las asambleas departamentales de Cundinamarca, 
Santander y Antioquia, ministro de Obras Públicas y de Relaciones 
Exteriores, embajador en Argentina y Alemania, senador y finalmente, 
Presidente de la República en 1950… para ser derrocado en 1953 en 
el famoso “golpe de opinión”, el único golpe de estado exitoso en 
todo el siglo XX colombiano, saliendo hacia el exilio y retornando 
en 1957 como uno de los parteros del Frente Nacional, antecedente 
colombiano del venezolano Pacto de Puntofijo.
Intolerancia
Pero el caudillismo laureanista presentaba una característica muy 
peligrosa: su intolerancia. Todos los caudillismos son en mayor o 
menor grado intolerantes en cuanto que son formas de personalismo 
y, por ende, aquél que no esté de acuerdo con el líder corre el riesgo de 
quedar automáticamente excluido del grupo sin entrar a analizar más 
detalles pues la simple disidencia es suficiente pecado. Sin embargo, 
en los caudillismos de ideologías democráticas la sangre no suele 
llegar al río… Desafortunadamente, en el caso de Laureano Gómez 
y el ala Histórica del conservatismo colombiano, a la beligerancia 
natural de la confrontación política, que lo normal y deseable es que 
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sea coyuntural por sus objetivos eminentemente transaccionales, se 
añadía un integrismo filosófico doctrinario de fines transformacionales 
que convertía dicha beligerancia en algo estructural donde no 
cabían posiciones intermedias10. Esta intransigencia fundamentalista 
derivaría en un verdadero sectarismo, no sólo ante el adversario 
externo sino también al interior de la misma organización partidista. 
Así, Gómez se opondrá casi siempre a la colaboración de los 
conservadores con los liberales y en tal sentido criticó ácidamente 
a los mandatarios conservadores Rafael Reyes, Carlos Restrepo y 
Marco Fidel Suárez por buscar alternativas centristas y ofrecer cargos 
a los liberales, llegando a encabezar una campaña política que llevará 
a la renuncia de éste último a la presidencia y su enjuiciamiento. 
Para Gómez, no hay nada peor que los moderados: es preferible ser 
acérrimamente liberal o acérrimamente conservador. 
Para algunos estudiosos del pensamiento político conservador, 
esta intolerancia no es ilógica. Como apuntan José Luis Romero y 
Luis Alberto Romero11:
“la acción conservadora parece a estos grupos de tal solidez y su vigencia 
tan indiscutible que abundar en su consideración resultaría redundante, 
puesto que la acción conservadora es para ellos la acción legítima, la 
corrección forzosa necesaria de otros comportamientos políticos que sí 
merecen y necesitan ser discutidos y fundamentados” 
O como el mismo Laureano Gómez sentenciara:
“Yo hablo en nombre de los principios de la doctrina católica que están 
expresados en las obras filosóficas de Santo Tomás… Nosotros estamos en la 
10  Una interesante propuesta sobre el papel del liderazgo a lo largo de la historia 
universal puede encontrarse en James MacGregor Burns, “Leadership”, Nueva York, 
EE.UU., Harper Perennial Political Classics, Harpers Collins Publishers, 2010 (1° 
edición, 1978 por Harper & Row Publishers). La obra de Bernard M. Bass y Ronald E. 
Riggio, “Transformational leadership”, Nueva York, EE.UU., Psychology Press, 2006, 2° 
edición, también menciona estudios de liderazgo de algunos personajes históricos.
11  José Luis Romero y Luis Alberto Romero, “Pensamiento conservador. 1815-1898”, 
Biblioteca Ayacucho, Caracas, Venezuela, 1986, p. XI
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verdad, no tenemos dudas”12 
No es de extrañar, pues, los epítetos que de manera repetida y 
contundente lanzase contra sus adversarios políticos del Partido 
Liberal a quienes, para desgracia de Colombia, los satanizaba 
convirtiéndolos de adversarios en enemigos:
“juglares y eunucos (…) cortesanos (…) corruptores (…) histriones 
(…) se remueven en el fango de las pasiones (…) asesinan niños, maltratan 
mujeres (…) afila en la sombra sus puñales”13 
 “populacho liberal refractario a toda educación cívica, groseros y atrevidos 
(…) los conservadores son cultos y transigentes, los liberales son sectarios 
aunque digan lo contrario”14 
Esta intolerancia tiene mucho que ver, como ya hemos señalado, 
con su fundamentalismo doctrinario y acaba resultando afín al de 
todos fundamentalismos, independientemente de su orientación 
ideológica pues todos parten de considerarse a sí mismos como 
poseedores de lo que Max Weber llamó la “visión privilegiada del 
mundo” de la cual ellos y sólo ellos son los únicos portadores y sumos 
sacerdotes de su particular sanedrín.15
La intolerancia ideológica de Gómez aunada a su verbo 
incendiario le granjearían motes tales como “El Monstruo”, 
“Basilisco Exterminador”, “El Hombre de la Tempestad”, “El Loco 
Ilustrado” así como acusaciones de incitador de la violencia tanto 
12 Helwar Hernando Figueroa Salamanca, “Tradicionalismo, hispanismo y corporativismo. 
Una aproximación a las relaciones non sanctas entre religión y política en Colombia (1930-
1952)”, Bogotá, Colombia, Universidad de San Buenaventura, 2009, p. 64.
13  Laureano Gómez, Ob. Cit., artículo de prensa publicado el 28 de febrero 1911 en el 
periódico “La Unidad” de Bogotá.
14 Laureano Gómez, Ob. Cit., intervención en debate parlamentario en la Cámara de 
Representantes el 03 de agosto 1921.
15  Ver Ricardo Pérez Gómez, “Aproximación a la filosofía política del neopopulismo latino-
americano”, número 5, 2013, pp. 27-36, Pizarrón Latinoamericano, Centro de Estudios 
Latinoamericanos Arturo Uslar Pietri, Universidad Metropolitana, Caracas, Venezuela.
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verbal como física. Sus arremetidas en la prensa, el parlamento y en 
las convenciones partidistas se hicieron tan frecuentes, virulentas e 
impulsivas que hasta sus mismos copartidarios conservadores del ala 
moderada le llegaron a llamar “La Vaca Loca”.
Violencia política
Esta combinación de caudillismo e intolerancia eclosionó en 1932, 
al regreso de Gómez de su estadía en Europa, convirtiéndose en una 
mezcla explosiva. Dos años antes, el Partido Conservador se dividió y 
presentó dos candidaturas para la elección presidencial, pese a todos 
los esfuerzos que el arzobispado de Bogotá y hasta el mismísimo 
Santo Padre desde Roma hicieron para evitarlo. Consecuentemente, 
el candidato liberal, Enrique Olaya Herrera ganó la elección para 
el periodo 1930-1934. Si bien Olaya pertenecía al ala moderada del 
liberalismo, la pérdida del gobierno supuso un trauma terrible 
para los conservadores pues perdían el poder que habían ejercido 
desde hacía casi medio siglo, con el agravante que dado el carácter 
centralista de la Constitución de 1886 que ellos mismos habían 
elaborado para su propio beneficio suponía ahora perder el poder 
en todo el país, vale decir, en todos los departamentos y municipios. 
Olaya comprendió perfectamente el temor de los conservadores y 
propuso un gobierno de “Concertación Nacional” al cual se sumó el 
ala moderada de éstos. Lamentablemente, no fue suficiente y por más 
esfuerzos que hiciera el gobierno de Olaya, comenzaron a sucederse 
matanzas de conservadores a manos de liberales, muchas veces 
con el apoyo o la indiferencia cómplice de las nuevas autoridades 
liberales locales. Naturalmente, los conservadores, en la medida en 
que podían hacerlo, se vengaban de la misma manera, lo que originó 
una espiral de violencia. Olaya, frustrado por no haber podido 
frenarla, lo atribuía a un proceso de raíces históricas; aunque puede 
criticársele esta actitud, no le faltaba buena parte de razón.
En efecto, entre el 17 de octubre de 1899 y el 21 de noviembre 
de 1902 en Colombia se produjo una cruenta contienda civil entre 
liberales y conservadores que se conoce con el nombre de la Guerra 
de los Mil Días, y que ocasionó cerca de 300.000 muertes, que en un 
Ricardo Pérez Gómez
PIZARRÓN LATINOAMERICANO     AÑO 3 / VOLUMEN 628
país escasamente poblado supuso una verdadera catástrofe. Pero 
no sólo fue la cantidad de muertos lo más grave de este conflicto, 
sino el fanatismo alrededor del mismo. Los colombianos se lanzaron 
apasionadamente a una verdadera matanza entre hermanos. Desde 
los púlpitos, los obispos y párrocos llamaban a acabar con los liberales, 
verdaderos hijos de Satán, proclamando que matar liberales no era 
pecado por lo que no era infrecuente ver a los batallones conservadores 
enarbolando estandartes religiosos y celebrando misa antes de 
comenzar las batallas. El mismo fanatismo inundaba a los liberales16 
en un fenómeno que se asemeja al que se experimentaría quince años 
después en Europa cuando multitudes de jóvenes se presentarían 
voluntariamente a los cuarteles para combatir en la Primera Guerra 
Mundial, convencidos de que en poco tiempo derrotarían al enemigo; 
al igual que en Europa, la guerra no sería breve y causaría enormes 
pérdidas. La derrota liberal en esta contienda estaba siendo ahora 
vengada, treinta años más tarde.
Laureano Gómez tomó como bandera política la denuncia de los 
abusos y atrocidades cometidos contra sus compañeros de partido, 
los cuales enumeraba y describía con pelos y señales y con nombres y 
apellidos en la tribuna parlamentaria, clamando justicia. Asimismo, 
Gómez comenzó a culpar al gobierno liberal de cometer fraude en 
las elecciones municipales mediante falsedad en los procesos de 
cedulación y tácticas de amedrentamiento físico contra los votantes 
conservadores. En 1934, el panorama se agravó aún más para el 
Partido Conservador, pues llegaba a la Presidencia de la República 
el líder del ala radical del Partido Liberal, Alfonso López Pumarejo 
con un programa político cuyo sólo nombre les espantaba: “La 
Revolución en Marcha”. López era amigo personal de Gómez desde 
la adolescencia, eran compadres, ambos habían trabajado en sus años 
jóvenes en el banco propiedad del padre de López y ambos se habían 
coaligado con frecuencia en el pasado para alcanzar objetivos políticos 
16  El 18 de octubre de 1899 el gobierno conservador tuvo que declarar el estado de 
sitio en Bogotá para tratar de evitar el éxodo de personas, sobre todo jóvenes, que 
abandonaban la capital para unirse a las fuerzas insurgentes liberales, siguiendo a su 
caudillo el general Uribe Uribe.
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comunes. López tendió la mano a Gómez y a los conservadores para 
tratar de encauzar la actividad gubernamental por caminos pacíficos, 
pero se consiguió una verdadera muralla imposible de franquear. 
El Partido Conservador, a estas alturas ya totalmente dominado por 
el liderazgo de Gómez, se opuso a todas las reformas incluidas en 
el programa lopista, especialmente a la reforma agraria, a la que 
acusaban de atentar contra las raíces de la sociedad colombiana, 
a la reforma educativa, a la que acusaban de introducir filosofías 
corruptoras de la moral popular, y a la reforma constitucional,  a la 
que acusaban de atacar a la religión católica17. Los ánimos llegaron a 
crisparse de tal modo que hasta los mismos liberales escogieron un 
candidato presidencial del ala moderada, Eduardo Santos, para el 
periodo 1938-1942 y pusiera freno al plan de reformas iniciado por 
López.
Pero eso tampoco fue suficiente para Gómez quien continuaría con 
su estrategia de acoso y derribo. En 1942, los liberales se presentaron 
divididos entre moderados y radicales, éstos últimos apoyando la 
elección de López Pumarejo para un segundo mandato presidencial. 
Los conservadores decidieron apoyar al candidato liberal del ala 
moderada en un último intento por evitar el regreso del mismísimo 
Belcebú, pero fracasaron de nuevo. La desesperación comenzó a 
hacer presa del Partido Conservador cuyos dirigentes, encabezados 
por Gómez y con el apoyo de algunos obispos, empezaron a hacer 
llamados sin pudor al ejercicio de la violencia física18 como recurso para 
evitar lo que ellos creían iba a ser la perdición del país, comenzando 
17  El arzobispo de Medellín, Juan Manuel González Arbeláez, encabezó un juramento 
de fe de una multitud cifrada en 100.000 personas en el que prometían dar sus vidas 
hasta la misma muerte si la reforma constitucional prosperaba
18  Ya existía el precedente de la lamentable intervención del 17 de septiembre de 1940 
en el Senado en la que Gómez justificaría el asesinato de jefes de estado con la excusa 
de la autodefensa basándose en doctrinas de teólogos españoles de la Contrarreforma, 
lo cual fue interpretado por el Partido Liberal como una indicación expresa para atentar 
contra la vida del entonces pre candidato presidencial y ex mandatario Alfonso López 
Pumarejo. Ver en Laureano Gómez, “Obras completas”, editadas por Ricardo Ruiz 
Santos, Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, Colombia, 1984-1989, volumen 4, citado en 
James D. Henderson, “Modernization in Colombia. The Laureano Gómez years, 1889-1965”, 
University Press of Florida, Gainesville, Florida, EE.UU., 2001, p. 271 y 272.
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también a circular rumores de golpe de estado militar. Finalmente, 
López claudicó y presentó su renuncia poco antes de terminar su 
periodo después de un último intento fallido por constituir un “frente 
nacional” con los conservadores, propuesta que además de recibir 
una negativa contundente de éstos recibiría también el calificativo de 
nazi-fascista proveniente de las filas de su propio Partido Liberal… 
hasta tal punto se había perdido la sindéresis entre la clase política 
colombiana. La estrategia de confrontación llevada a cabo por 
Gómez había generado un monstruo de proporciones insospechadas 
al polarizar de tal manera a la sociedad colombiana que el mismo 
López Pumarejo sería desbancado como líder del ala radical del 
liberalismo la cual pasaría a ser comandada por un dirigente aún 
más revolucionario, marxista en sus inicios de carrera política: Jorge 
Eliécer Gaitán.
Sin embargo, Gaitán, con todo su carisma popular, no pudo 
hacerse con el control de su partido, precisamente por el radicalismo 
de sus posiciones ideológicas y de sus maneras un tanto demagógicas 
y populistas de actuar, y el liberalismo se presentaría dividido en 
las elecciones presidenciales de 1946 lo que aprovechó el Partido 
Conservador para ganarlas con su candidato Mariano Ospina, en 
una hábil jugada de Gómez que buscaba recuperar el poder a través 
de un político del ala moderada, como paso intermedio a su propia 
candidatura cuatro años más tarde. Como es fácil adivinar, el Partido 
Liberal se iba a cobrar ahora en la oposición todas las que le hicieran 
los conservadores durante sus gobiernos, máxime cuando el nuevo 
caudillo Gaitán, y con él toda el ala izquierda del liberalismo, se había 
erigido en el líder del partido a raíz de la derrota electoral. Los llamados 
de Ospina y del mismo Gómez por la concordia y el entendimiento 
entre ambas formaciones no tuvieron resultado alguno, como era 
obvio y natural después de que los liberales hubieran padecido 
durante dieciséis años el obstruccionismo inmisericorde de quienes 
ahora clamaban por trabajo en conjunto. No había credibilidad 
alguna entre los dirigentes de ambas organizaciones.
Como en 1930, el cambio de partido en el gobierno central 
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generaría una ola de venganzas, ahora a manos de los conservadores 
y en contra de los liberales, que superarían con creces los ya terribles 
excesos anteriores, desatándose una verdadera espiral de violencia 
ante el llamado a la formación de milicias por parte de ambos 
partidos. Había comenzado “La Violencia”: tan sólo en el primer año 
del gobierno de Ospina se produjeron 13.968 muertes por violencia 
política pero al final de sus cuatro años la suma alcanzaba a 126.297.19
El 9 de abril de 1948 Gaitán es asesinado y una turba incontrolada 
arrasa literalmente con la capital colombiana y otras poblaciones, 
hasta casi deponer al presidente Ospina a cuyo gobierno y partido 
señalaban como autores del crimen. Primeramente, como respuesta 
emotiva ante el homicidio que ponía fin a la vida de uno de sus 
caudillos más populares, dirigiendo su venganza hacia las oficinas 
públicas y residencias de dirigentes gubernamentales, como el caso 
de la misma casa de familia de Laureano Gómez que fue arrasada 
e incendiada. Pero después, el famoso “Bogotazo” fue derivando 
hacia un saqueo delictivo de cualquier tipo de propiedad en el que 
participaron no sólo los seguidores políticos de Gaitán, sino cualquier 
persona sin distingo de ideología o clase social en una muestra 
evidente de la descomposición a la que había llegado la moral social 
arrastrada por la descomposición de la moral política. Si los políticos, 
máximos representantes de la nación, no se respetaban entre ellos, 
¿por qué el ciudadano de a pie sí debe respetar a su vecino?
En el resto del gobierno de Ospina y en los tres años que duró el 
gobierno de Gómez simplemente la situación no hizo sino agravarse: 
los grupos de incontrolados devinieron en colectivos parapoliciales 
como los tristemente célebres “chulavitas” y éstos a su vez en milicias 
armadas (ora liberales, ora conservadoras) con acciones guerrilleras 
y terroristas. Numerosas sedes de medios de comunicación social 
fueron atacadas, saqueadas o incendiadas, al igual que numerosas 
sedes de organizaciones políticas; se efectuaron atentados contra 
19  Paul Oquist, “Violencia, conflicto y política en Colombia”, Banco Popular, Bogotá, 
Colombia, 1978, citado en James D. Henderson, “Modernization in Colombia… “, 
Appendix 2, Violencia-Related Deaths by Year, 1947-1966
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la vida de dirigentes políticos nacionales como en el que murió el 
hermano del candidato presidencial liberal Darío Echandía; varios 
líderes tuvieron que exiliarse como el ex presidente López Pumarejo 
y el nuevo líder del Partido Liberal, Carlos Lleras Restrepo, por 
temor a ser asesinados; la vida política se hizo imposible llegándose 
al extremo de dispararse armas de fuego dentro del recinto del 
Congreso entre los mismos diputados; se declaró el estado de sitio 
y cierre temporal del parlamento. Los líderes moderados de ambos 
partidos eran insultados por sus propios radicales.
Cuando Laureano Gómez gana la elección presidencial en 1950, 
sin oposición, pues los liberales se retiraron del proceso electoral 
por ausencia de garantías, y asume el gobierno, vuelve a hacer un 
llamado a la concordia y el entendimiento mas, incomprensiblemente, 
¡¡promueve la convocatoria de una Asamblea Nacional Constituyente 
para elaborar una nueva carta magna!! No se trataba, pues, de echar 
para atrás las reformas que los gobiernos liberales hicieron a la 
Constitución conservadora de 1886; se trataba de crear una nueva 
constitución que reflejase la ideología de Laureano Gómez. Su 
propuesta constituyentista se basaba explícitamente en las de las 
dictaduras de Franco en España y de Oliveira Salazar en Portugal, 
regímenes parias en la comunidad internacional. Es inaudito cómo 
a veces los políticos se desconectan de la realidad… Finalmente, 
después de 32.219 muertos más debido a “La Violencia”, las Fuerzas 
Armadas derrocan a Gómez a petición no solo del Partido Liberal 
sino también del ala moderada del Partido Conservador.
Sólo después de cuatro años de dictadura militar y otros 
15.926 muertos por “La Violencia”, dado que el ala moderada del 
conservatismo y la jerarquía católica decidirían apoyar a la dictadura, 
es que las aguas volvieron a su cauce y Laureano Gómez decide firmar 
los pactos de Sitges y Benidorm con el Partido Liberal para dar origen 
al Frente Nacional y serenar definitivamente el ejercicio de la política 
en Colombia. “La Violencia”, que aún así continuaría hasta 1966 
pero por otras razones que pudiéramos llamar colaterales20, llegaría 
20  Un excelente estudio de las características de “La Violencia” puede leerse en James 
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a sumar casi 200.000 muertos en sus veinte años de existencia. Y todo 
por simple y puro cainismo político. 
Reflexiones
¿Cuántas veces no propusieron conservadores a liberales y 
liberales a conservadores acuerdos políticos similares al Frente 
Nacional? ¿Por qué hubo que esperar a que se produjeran 180.000 
muertos para ponerse de acuerdo? ¿Por qué tardar veinticinco años a 
hacerlo? No cabe duda que Colombia traía antecedentes significativos 
de violencia política pero es labor precisamente de sus políticos el 
disolverlos. Es verdad que los tiempos por los que corría el mundo 
tampoco eran muy alentadores, con tiranías e ideologías totalitarias 
en boga y fuertes impulsos revanchistas; en la misma América Latina 
se había vivido una importante involución democrática a raíz de 
los efectos de la crisis económica del crack financiero de 192921, con 
la reaparición de regímenes autocráticos. Su mismo planteamiento 
ideológico, basado en la tradición religiosa, que hoy nos puede 
parecer arcaico, no era ni mucho menos infrecuente en la Europa 
de su época: vale recordar los casos de Charles Maurras en Francia, 
de Engelbert Dollfuss en Austria o de José Calvo Sotelo en España y 
aún en la misma América Latina hubo algún caso similar como el del 
presidente uruguayo Gabriel Terra. 
También cabe resaltar que alguno de sus planteamientos ideológicos 
como su rechazo a lo que él llamaba el mito de “la mitad más uno”, 
en referencia a que en la democracia representativa todo parecía 
justificarse con el pretexto de la decisión de la mayoría para lo cual 
con un voto de más es suficiente para hacer lo que se quiera, vuelven 
a tener cierta vigencia hoy en día cuando cada vez se insiste más 
en que la legitimidad democrática de origen no es suficiente siendo 
necesaria también la legitimidad democrática de desempeño y toda 
D. Henderson, “When Colombia bled. A history of the Violencia in Tolima”, The University 
of Alabama Press, Tuscaloosa, Alabama, EE.UU., 1985
21 Resulta paradójico que en medio de tanta turbulencia política el desarrollo 
macroeconómico de Colombia resultase espectacularmente bueno, lo que habla de la 
falta de conexión entre las realidades de la gente y las de los políticos
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la importancia que se le está dando al tema de la necesaria separación 
de poderes y respeto a las minorías. De hecho, el legado de Gómez 
en la sociedad colombiana y en el Partido Conservador fue evidente, 
aún después de su desaparición física: Belisario Betancur, presidente 
de Colombia entre 1982 y 1986, fue un ferviente laureanista y su hijo, 
Alvaro Gómez Hurtado, fue candidato presidencial conservador en 
1974, 1986 y 1990. 
Pero no se puede sustituir a una nación por una ideología, que 
es lo que pretendía hacer Laureano Gómez, por excelente que ésta 
fuese, porque aunque es cierto que la culpa de “La Violencia” no 
se puede achacar exclusivamente a él, también es verdad que él fue 
uno de sus máximos incitadores. El internacionalista estadounidense 
James Henderson, estudioso de Colombia y de la figura de Gómez en 
particular, propone una explicación plausible:
“La ingenuidad de Gómez, basada en su tendencia a buscar ideales 
platónicos en todas las cosas, fue frecuente en los conservadores de 
pensamiento jesuita de su generación, especialmente aquellos de mente 
ideológica. Aunque quizás esto sea algo laudable en el campo de la ética y de 
la moral, el hábito de pensar en términos de constructos ideológicos conduce 
a desarrollar malas políticas en la práctica”22
Y esto parece devolvernos al concepto de la “visión privilegiada 
del mundo”: tanta integridad, pureza y certeza ideológica nos lleva 
al despeñadero pues la realidad cotidiana es todo menos certeza, 
lo que se aplica a cualquier tipo de visión, tanto de derecha como 
de izquierda. O como ya le escribiera John Dewey a León Trotski, 
la ideocracia prolifera entre quienes discuten de ideología pero no 
están pendientes de la realidad. Por lo demás, estando como estamos 
en el año centenario del nacimiento del poeta y ensayista mexicano 
Octavio Paz vale la pena recordar una de sus reflexiones que estimo 
aplica como anillo al dedo:
22  James D. Henderson, “Modernization in Colombia…”, p. 226. Traducción del autor.
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“… la búsqueda del poder y la lucha de los intereses y las personas son 
indistinguibles de la pasión justiciera. Es una fraternidad regida por un 
absoluto pero que necesita además para realizarse como totalidad, afirmarse 
frente al exterior. Así, nace el otro que no es simplemente el adversario 
político que profesa opiniones distintas a las nuestras: el otro es el enemigo 
de lo absoluto. Hay que exterminarlo. Sueño heroico terrible… y de despertar 
horrible: el otro es nuestro doble”23
23 Octavio Paz, “La democracia en América Latina” en “Frustraciones de un destino: la 
democracia en América Latina”, San José de Costa Rica, Libro Libre, 1985, p. 31.
